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Biblioteca Nacional de Chile.

Santiago, diciembre 31 de 1875.

Señor Director:

He tenido el honor de recibir la nota del 28 de octubre último,

en que usted me dice que-,, como Director de la Biblioteca pública
de Buenos-Aires i ademas como actualmente ocupado del estudio

que en Europa hizo de algunas de sus grandes Bibliotecas públicas,

querria, a la vez que de éstas, dar noticia de las de algunas capi
tales de Sud-América en una obra que usted piensa publicar al efec

to; i que, por tanto, tiene un interés especial en que yo le facilite

los documentos que acerca de la Biblioteca Nacional de Chile se

hayan publicado hasta la fecha, i en que le diga algo sobre su or

ganización i su historia.

Con gusto paso a satisfacerlos mui útiles deseos manifestados por

usted en la espresada nota. Mas, como yo tengo exactamente los

mismos, porque también me ocupo sin cesar en estudiar el modo de

perfeccionar cada vez mas la organización de la Biblioteca de mi

cargo, acepto desde luego el ofrecimiento de usted, «de obrar por su

parte acia mí con toda la reciprocidad necesaria para suministrar

me cualquier jénero de informes que se relacionen con la de su car

go.» Deseo que usted se digne, ademas, suministrarme todos los da-
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tos que recoja acerca de la Biblioteca universitaria de esa ciudad.

En pos de recibidos losmios, vengan, pues, esos informes;
i observe

Usted, si quiere, el mismo itinerario que voi a seguir al trasmitír

selos detalladamente i con toda la claridad posible.

Hé aquí el orden que seguiré:

Reseña histórica de la Biblioteca de mi cargo: reseña que us

ted es el primero que va a conocer, puesto que hasta ahora nadase

ha escrito ni publicado sobre el particular en forma sistemática com

pleta,- aunque fuera suscinta.

Estadística orgánica de la Biblioteca de cuya organización tra-

caré gubdividiendo este punto en tres, que son: provisión de libros;

tatálogos i clasificación de los libros; organización propiamente di

cha, i servicio interno del establecimiento.

Réjimen concerniente a los lectores.

Documentos i epílogo.

I.

RESEÑA HISTÓRICA.

A principios del año 1813 habia surjido entre los padres de la

patria el hermoso pensamiento de formar en Chile una gran Biblio

teca Nacional, pensamiento que poco después principiaron a llevar

a efecto.

Verificada la instalación del Instituto Nacional, la cual con gran

solemnidad tuvo lugar el 12 de agosto de dicho año, a los siete

días después, esto es, el 19 del mismo mes, fueron públicamente
'

echadas las bases de la futura Biblioteca. La Junta Gubernativa,
com

puesta de don Francisco Antonio Pérez, don Agustin Eyzaguirre i

don Juan Egaña, hizo publicar por la prensa en ese dia, firmada

por ella, una Disposición suprema
en que se hacia un llamado a los

pueblos' todos de Chile, exltándolos para que cada uno de sus ha

bitantes contribuyera según pudiese, sea con libros o con' dinero

para comprarlos, a la formación de tan provechoso como indis

pensable establecimiento.
Allí dijeron: «el primer paso que dan los

pueblos para ser sabios es proporcionarse grandes Bibliotecas.,..

Se abre, pues, una suscricion patriótica de libros i modelos de má

quinas paralas artes, en
donde cada uno, al ofrecer un objeto o el

dinero para su compra, pueda con verdad decir: hé aguí la parte

con que contribuyo a la opinión i a la felicidad presente i futu-



1

ira de mi pais. Todo libro es un don precioso, porque iodos son úti

les» (1).
En este mismo documento se dispuso que la organización de la

proyectada Biblioteca estuviera a cargo del director jeneral déla ren

ta de tabacos, don Agustin Olavarrieta; que en este cargo i en el

de recojer los donativos de libros le ayudaran en las provincias los

respectivos administradores de la misma renta, i en la capital los
'

beneméritos ciudadanos don Francisco Ruiz Tagle, don Juaquin de

f Larrain, don José Antonio de Rojas, don José Marta de Rosas i los

reverendos padres frai Francisco Javier de Cuzman, de la orden

seráfica, i frai Joaquín Jara de la sagrada i militar orden de la Mer

ced; i en fin, que en el lugar mas cuidado de la futura Biblioteca sa

depositara un libro solemnemente autorizado, en donde a la posteri
dad constasen los beneficios que los presentes chilenos habían de es

ta manera hecho a las futuras generaciones.

Semejante libro está todavía-por hacerse, porque a. ninguno de los

*- predecesores del infrascrito bibliotecario (2) ha ocurrido la idea de

formarlo; pero él tiene el propósito de cumplir cuanto antes con tan

sagrado deber. Seguro es que el tal libro saldrá bastante abulta

do, una vez que en él se consignen, como es debido, las listas de to

das las obras que desde 1813 hasta la fecha hayan sido obsequia

das a la Biblioteca, con espresion da los nombres de los respecti vo.s

donantes; pues, principiando por las rejistradas en el Monitor

>■'*■ Araucano, de que este perióiico está lleno,' habrá ya un espacio con

siderable que ocupar.

Por efecto de la citadi Disposición suprema alcanzaron a recojer-
se i depositarse algunos libros en una de las salas de la antigua Uni

versidad de San Felipe hasta fines de setiembre de. 1814, en cuyo

año volvió el pais a caer bajo la dominación española. Vencida ésta

el 12 'de febrero de 1817 en la batalla de Chacabuco, i habiendo el

jeneral vencedor don José de San-Martin determinado, poco tiempo

t después de esa batalla, ir a conferenciar personalmente con el Go-

* (1) Primero i precioso documento que se rejistra en el periódico de 1813-14, intitulado
El Monitor Araucano, páj. 215 del 1.™ tomo.

La compilación periodística, publicada en 1847 por el coronel don Pedro Godoi con el

fcítulo de Espíritu, de, laprensa cliihna reprodujo este documento en la páj. 155 del 2."

tomo.

(2) Estos predecesores, por orden cronolójico, han sido: don Agustin Olavarrieta; don

^ Manuel Salas Corvalan; el padre Camilo Henriquez; el teniente-coronel don Juan Gó-

*y* mez; den Miguel de la Barra-; don Manuel José Gandarillas; don Francisao García Ilui-
i" dobro; el presbítero don José' Fernández Diaz; don Domingo Arlegui i en seguida su

.
hermano don Vicente; donVentura Blanco Encalada, i los sucesores de éste en el Decanato

-^. de la Facultad de. Humanidades hasta don José' V. Lastarria, en cuya época en^vó a la
Biblioteca el que suscribe. La mayor parte de los sujetos mencionados han sido Bibliote

carios ala vez que Directores, porque en los primitivos tiempos, ambos títulos se confun-
dian en el desempeño de obligaciones poco mas o menos' idénticas,

v
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biérno arjentino, el Cabildo de Santiago acordó obsequiarle, en pre

mio de sus eminentísimos servicios, la suma de diez mil pesos para

costos de viaje hasta Buenos-Aires. Pero este jeneral, con una mag

nanimidad que le honra altamente como protector de las letras en

Chile, designó esa suma para que con ella pudiera desde luego pro-

cederse ala erección de la proyectada Biblioteca Nacional (3). Cier

to es que tal proyecto quedó por entonces en el mismo estado que an

tes, porque el Cabildo tuvo sin duda que invertir en la satisfacción
de

necesidades incomparablemente mas premiosas los diez mil pesos que

habia ofrecido a San-Martin. Mas, también Ib es qué el noble despren

dimiento de éste encontró luego un imitador en don Antonio Bellina

de Skupieski, caballero europeo que servia en el ejército con el gra

do de coronel de caballería, el cual hizo donación deciento cincuenta

volúmenes de obras de esquisito gusto i utilidad en diversos idiomas,

«congratulándose con el alto i sabio designio del Exmo. señor jeneral

en jefe, de erijir una Biblioteca Nacional para ilustrar a la juventud

i afianzar la libertad americana» (4). Así mismo siguió encontrándo

lo en algunos otros caballeros nacionales i estranjeros hasta 1818»

en cuyo año hallábanse ya reunidos como
unos ocho mil volúmenes,

la mitad poco mas o menos adquiridos de esa misma manera, esto

es, mediante las ofrendas patrioticas.de los particulares, i la otra mi

tad adquiridos de antemano por el secuestro que, a la expulsión de

los Padres Jesuítas, se habia hecho de todos sus libros.

Estos, libros délos Jesuítas habían sido trasladados del Convicto

rio de San Carlos (el colejio máximo déla Compañía) al local de la

antigua Universidad de San Felipe (hoi Teatro Municipal) e ingre

sado a la librería de este cuerpo. Así es que con- estas tres clases de

obras, las de los Jesuítas en primer lugar, las de la Universidad en

segundo, i las provenientes de ofrendas populares en terce?o, hubo-

ya una base suficiente para ordenar que se realizara el pensamiento

de 1813 sobre la fundación de la Biblioteca, erijiéndola desde luego

en el local de la mencionada Universidad. Practicóse así por decre

to del 5 de agosto de 1818, espedido por el Director Supremo don

Bernardo O'Higgins i refrendado por su Ministro de Gobierno don

Antonio José de Irizarry (5). Este decreto comprende todos los pun

ís) Oficio, del 17 de marzo de 1817 dirijido por el jeneral San-Martin al Cabildo de

Santiago, que se rejistra en la páj. 200 del tomo 28 de los Anales de la Universidad, co

rrespondiente a el año de 1866.

(4) En el lugar que acaba de citarse de los mencionados Anales pueden verse tanto es

te como otro oficio del mismo jeneral San-Martin.

(5) Este decreto se rejistra en la 5.a pajina, número 52, tomo 1." de la Gaceta minisie-

viul de Chile. Encuéntrase ademas reproducido en la páj. 149 de la CoUcciggi ge leyes i

tttc.ve.tes desde 1810 hasta 1823, publicada por don Cristóbal Valdez en"T8lu.



tos necesarios para que dicha erección tuviese efecto sin mas de-

mora,**aber: nombramiento de bibliotecario en el- eminente ciuda-

4mm don Manuel Salas Corvalán; orden a éste dada para que for

mara el catálogo de todos los libros existentes i para que trabajara

el reglamento que hubiera
de observarse una vez abierto al público

el establecimiento; i facultad al mismo conferida de arbitrar los me

dios de aumentar el número de obras mas precisas para una Biblio

teca pública. Pocos dias después, esto es, el 28 de octubre de 1818

se presentó la oportunidad de que los libros de la Biblioteca se au

mentaran con los que fueron apresados en la fragata española Ma

ña Isabel, pertenecientes aun señor Dávila, de Lima.

"Parece- que el padre Camilo Henríquez ayudó al señor Salas en

los trabajos de arreglar la
Biblioteca Nacional durante cerca de cin

co años. Al fin de este tiempo, en que ya tenia doce mil volúmenes,

se ordenó que dicha Biblioteca
fuera abierta al público, trasladándo

la previamente a dos de las salas del segundo piso del costado dere

cho del edificio de la antigua Aduana de Santiago, hoi palacio de

los Tribunales de Justicia. Este mandato de traslación i apertura

consta del decreto del 19 de julio de 1823, espedido por el Director

Supremo don Ramón Freiré i refrendado por su Ministro de Go

bierno don Mariano de Egaña (6). El Gobierno se propuso entonces,

no solo Ja traslación de la Biblioteca a un lugar mas amplio i central,

i su organización i apertura definitiva en éste, sino también su en

riquecimiento progresivo.
Para conseguir el primero de estos objetos

comisionó al mismo señor Salas auxiliado del Teniente-coronel don

Juan Gómez i del41ustrado,ciudadan(!) don Miguel de la Barra,
i dis

puso que la Tesorería Jeneral satisfaciera todos los gastos que oca

sionara la traslación, amueblamiento i aseo de la Biblioteca en su

nuevo local. Para el segundo, comprometióse a destinar anualmen

te algunos fondos para
la compra de libros i demás gastos precisos,

comisionó al citado señor Salas para abrir desde luego una suscri-

cion de las obras que los vecinos quisieran seguir ofreciendo
a la Bt-

blioteca, i dispuso que se rogara al Reverendo Obispo de Santiago
el

que a ella uniera
la dé la Catedral i sus respectivos fondos, tenién

dose présenle, dice el decreto, que
la Biblioteca Nacional es común

parala instrucción de. todos los ciudadanos.

El 19 de agosto de 1823, aniversario de su fundación, se abrió,

pues, al público ^definitivamente
la Biblioteca en el mencionado local

. («) Este decreto se rejistra en la páj. 120 del primer tomo del fJ^J^J^
¿^

eretls supremos, etc. 1.» edición de Santiago,, o en la páj. 112 de la 2.* edición de ítt.



de la Aduana i bajo la dirección superior del señor Salas. Este le dio

por entonces el modesto título de «Sociedad de lectura de Santiago»
i un lijero reglamento. Mas, al cabo de poco tiempo hubo de pedir su

reemplazo en esa dirección, a causa de encontrarse algo achacoso, i

sobretodo, mui agobiado con el desempeño de varias otras comi

siones del servicio público que reclamaban toda su atención. Libre i

espontáneamente continuó, sin embargo, prestando sus valiosos servi

cios a la Biblioteca hasta su muerte acaecida el 28 de noviembre de

1841. Testimonio de esto dá el excelente retrato, costeado por sus

cripción del comercio de Santiago, que desde entonces se encuentra

colocado en el principal salón de lectura, a cuyo pié se lee, en letras

de oro, la siguiente inscripción: Retrato del señor don Manuel

Salas, hecho por suscripcim de un número considerable de chile

nos i estranjeros, apreciadores del, mérito eminente de este venera

ble ciudadano, cuya piedad, saber i patriotismo recordarán la his

toria i el amor, el respeto i la gratitud de sus conciudadanos.

El sucesor oficial del señor Salas en la dirección de la Biblioteca

fué el abogado i distinguido escritor público don Manuel José Gan-

darillas. Pero habiendo éste, después de dos años Lme-ses, sido nom

brado Ministro de Estado en el departamento de Hacienda, i «que
riendo el Gobierno hacer efectiva i práctica la utilidad de la Bibliote

ca, lo que solo era de lograrse encomendándola de nuevo a un ciuda

dano de reconocida instrucción i empeño por la ilustración i mejora
del pais,» determinó encomendarla al distinguido i pudiente ciudada
no don Francisco García Huidobro, quien,, desde entonces i hasta

su muerte (lo mismo que el señor Salas} fué el mas decidido protec
tor del establecimiento, Hízose esto por decreto del -22 de octubre

de 1825, espedido por el mismo Director supremo Freiré i su Mi

nistro de Gobierno don Joaquín Campino (7). En él se dispuso, ade

mas, que la Imprenta del Estado fuera administrada por el misme

director de la Biblioteca, para que al fomento i gastos precisos de
ésta aplicara los productos útiles de aquélla. Desde entonces se de

nominó, pues, la Nacional, Imprenta de la Biblioteca.

Mediante los constantes, asiduos i jenerosos trabajos del señor

v
García Huidobro, quien, sin distraer su atención en asuntos de otra

clase que los bibliográficos, pudo consagrar su vida entera al servi

cio de la Biblioteca, hizo ésta notables progresos en el caudal de sus

libros, i sobre todo en su organización. A fin de asegurar ésta de un

decreto se rejistra en la páj, 284 del 2.» tomo del Boletin, 1.» edición, o en la
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rondo estable el Gobierno le encargó en 1829 la formación de rm

verdadero reglamento, el cual, presentado el 16 de setiembre de 1834,

fué aprobado por decreto supremo del 2 de octubre del mismo año,x

espedido por el Presidente de la República don Joaquín Prieto i

su Ministro de Gobierno don Joaquin Tocornal (8),

En el intervalo de tiempo trascurrido desde el 22 de octubre de

1825 hasta el 2 de octubre de 1834 la Biblioteca se resintió, como

todas las demás instituciones sociales, de las continencias políticas

de la época, i no pudo por tanto prestar por completo sus servicios

al público sino hasta que llegó la era de la paz orgánica del Estado,

esto es, hasta principios de 1835. Desde entonces hasta 1841, en

que falleció el señor Salas, su marcha fué, no solo regular sino bas

tante progresiva. En este último año habia adquirido ya tal incremen

to, que fué necesario pensar en trasladarla de la Aduana a un local

nuevo i mas apropiado para su objeto, que es la casa en.que hoi- se

encuentra, reunida con el Museo de historia natural. Esta traslación

se verificó, bajo la exclusiva dirección del señor García Huidobro,

en junio de 1843, a cuya época ya contaba la Biblioteca con catorce

mil ochocientos veinte i nueve volúmenes.

Durante los veintiún años trascurridos desde 1843 hasta 1864,

en que el infrascrito: por fallecimiento del bibliotecario don .Vicente

Arlegui, se hizo cargo del establecimiento,, se verificaron sucesos de

bastante importancia para éste, cuya breve narración, leerá- usteden

seguid*?
El 24 de junio de 1846 murió el decano de la Facultad de leyes

i ciencias políticas de la Universidad, fiscal de la Suprema Corte,

Consejero de Estado i Senador, señor- don Mariano de Egaña, cuyo

pttesto-en4ar~EaGttlta4-de~K^^ me cupo la hon-

xa^dajKaipail-a.los. cuatro .meses--4es-ptt©S; (9). Como este personaje

había sido un grande i esclarecido varón, cargado de relevantes mé

ritos, «i cuya vida entera fué siempre marcada con acciones útiles,

» en que puso a contribución su sabiduría, celo por la cosa pública,

a» integridad, patriotismo i laboriosidad para prestar muchos i distin-

» guidos servicios, no solo a la Universidad, sino también a la majis-
» tratura, al foro, a la tribuna nacional, al Gobierno Supremo, a la

» patria, en fin;» la Nación quizo honrar su memoria, levantándole

(8) Piejlamento i decreto qie se rejistran desde páj. 157 del 6." tomo del Boletín 1."

edición, o desde la 161 de la 2.a.

(9) El 8 de noviembre de 1846. Mi discurso de incorporación, cuya mayor parte ocupa
la biografía completa del- señor Egaña i algo de la de su padre, se rejistra en 4Jk3g¡S» de

los Anales de la Universidad desde la páj¡67. Tanto de e'l como de la eeremómlcurla re-

cepcion-se dá también noticia en el dñSfo'!®! Progreso del dia 9 de id.
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un monumento ospecial, i se puede decir bibliográfico. Al efecto, el

17 de julio el Ejecutivo pasó un mensaje sobre esto al Congreso Na

cional, quien, poco tiempo después, lo aprobó completándolo. Tal es

la lei del 16 de octubre de 1846, que aparece sancionada por el Pre

sidente de la República don Manuel Búlnes i refrendada por su Mi

nistro del Interior don Manuel C. Vial (10). En virtud de esa lei

se dispuso, entre otras cosas: que la Nación comprara de su cuenta,

para agregarla a la Nacional en una sección i con un catálogo espe

cial, la Biblioteca que habia sido del señor Egaña, íntegra, esto es,

con todos sus impresos, manuscritos i bustos; que tales objetos fue

ran justipreciados por peritos i depositados en un lugar seguro mien

tras se preparara el salón i los estantes en que debían ser colocados;

que se mandara hacer el retrato del señor Egaña, i que éste fuera

puesto en la testera principal de ese salón.

Efectivamente: todo se hizo así al pié de la letra. Escepto los ma

nuscritos, de ninguno de los cuales quiso desprenderse la única he

redera doña Margarita Egaña, todos los demás objetos fueron depo

sitados en unas piezas del edificio de las Cajas. El señor don An

drés Bello procedió a tasarlos con toda escrupulosidad, i se manda

ron construir unos buenos estantes de cedro bajo la dirección del ar

quitecto del Gobierno Mr. Brunet des Baines (11).
Las obras de la Biblioteca Egaña son 3,040, constantes de cerca'

de 10,000 volúmenes, los cuales, en unión de los bustos que en di

cha Biblioteca se encuentran colocados i que representan personajes
célebres (12), costaron al Estado cerca de 20,000 pesos, fuera de

2,500 pesos, que le importó la estantería que rodea todas las mura

llas del salón. La tal estantería estuvo concluida en marzo de 1853,

i el 20 de abril de 1856 pudo ser abierta al público la espresada

Biblioteca. Su catálogo especial fué impreso en noviembre de 1860.

El catálogo jeneral, o del primer departamento, lo habia sido en

agosto de 1854.

En 1860 hacía ya ocho años que el señor García Huidobro habia

fallecido. Así es que las muchas i penosas labores del arreglo de la

Biblioteca Egaña hasta dejarla en completo estado de servir al pú
blico fueron ejecutadas por el bibliotecario don Vicente Arlegui ba

jo la inmediata dirección del señor don Ventura Blanco Encalada,

• (Yo) Lei que se rejistra en la páj. 243 del tomo 14 del Boletín.

(11) Decreto del 80 de noviembre de 1852, que se rejistra en la páj. 286 del tomo 20 del

Boletin.
■

*•

(12) Estos personajes son: Sócrates, Demóstenes i Cicerón, Homero i Virjilio, Voltaira
i Rousseau, Montesquieu i Napoleón el grande. Los bustos son hermosos i de una materia
tan pesada i dura conlo el mármol.
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w>mo decano de la Facultad de Filosofía i Humanidades. Desde en

tonces todos los decanos que le han
sucedido en esta Facultad han

silo otros tantos representantes del Consejo de la Universidad en la

inspección directiva de la Biblioteca Nacional, porque tal fué la dis

posición del Gobierno desde que se agravó la enfermedad que llevó

al sepulcro al señor García Huidobro (13),

Desde 1843 hasta 1853, e«to es, a los diez años de trasladada la

Biblioteca al lugar que hoi ocupa,! su caudal de libros alcanzaba a

25,000 volúmenes, con un total de 10,296 obras, repartidas entre

dieziocho diferentes idiomas antiguos i modernos (1.4). Habia habi

do, pues, entre
otras de menos importancia, dos buenas adquisiciones

bibliográficas: la una por compra de los libros del señor Egaña, i la

otra por donación
de 215 obras, jenerosamente hecha por don Ma

nuel Hipólito Riesco i admitida por decreto supremo del 19 de octu

bre de 1850 (15).

Después de esto, en 1861, se compraron a don Benjamin Vicuña

Mackenna 1,606 volúmenes de obras americanas, cuyo precio de

5,021 pesos i 50 centavos, la Biblioteca pagó con sus propios fon

dos (16).
En este mismo añp^eseidió el Gobierno el reglamento que hei ri-

js-a la Biblioteca' (17); pfpijaj^oi-mayor^par^

suetud^causa d^a„^ganizacinn-mas---d&tallada4-completa--que-el
esiablacimientan

ingresó el infrascrito: bibliotecario,
'

-Mi antecesor inmediato, (jsl señor don Vicente Arlegui, había ocupa
do este pueStólpor "espacio de dieziocho años,

los cuales terminaron con

su muerte, acaecidaen los primeros^meses
de 1864 (18). Para reem-

¿Í^¡^^mm\¡Avorá^ve^^premo del25 de junio de este

, año a propuesta en terna del Consejo de la Universidad (19)yi prin-

cipi&'a funcionar el 11 de julio del mismo, haciendo por jnTmismo

un prolijo inventario del establecimiento, el primero que se formaba

desde su fundación.

ÍU

(im Su muerte acaeció el 18 de diciembre de 1852. Acerca de sus inmensa JaWs
en

la Biblioteca Nacional, véase lo que su biógrafo o sucesor en la Facultad de Ciencias Ma

temáticas i Físicas de la Universidad dice en la páj. 259 de tomo 10 de los
f«&£-*£-

se ademas el decreto de mayo de 1852; i sobre todo^el art.l^del decreto del 8 de agosto

de 1861 {Boletin, páj. 139 del tomo 9.").

: (14) A este respecto puede verse en la páj. 476 del tomo 17 de los Anales una lijera

reseña estadística de la Biblioteca. A

(15) Boletín, páj. S75 del tomo 18; Araucano del 20 de octubre de 1850, mim. 1,152.

(16) Anales, páj. 870 del tomo 19, i 60 del tomo 20.

(17) Reglamento del 8 de agosto
de 1861. Boletin, páj. 139 del torno 29,

(18) Habia principiado a funcionar
el 9 de enero de 1846.

(19) Los otros dos miembros de la terna presentada al Gobierno fueron: el elegante

escritor público e historiador don Benjamín VicuñaMackenna, i el sabio erudito alemán

don Justo Plorian Lobeck.
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A esa fecha poseía la Biblioteca 37,780 volúmenes Contados uno

a uno, i de los. cuales 2,000 eran de obras americanas. >Hoi los de

estas ultimas ascienden a 6,000 correspondientes a las distintas na

cionalidades de nuestro Continente, de cuyo número casi la mitad -gao,

chilenas, en volúmenes empastados desde el gran folio hasta el 18

avo.

Como desde entonces acá se ha operado un gran movimiento en

materia de adquisiciones bibliográficas, en manera alguna es exaje-
rado asegurar que la Biblioteca cuenta actualmente con un fondo total

de 50,000 volúmenes. Prescindiendo de las adquisiciones menudas,
las en grande escala, hechas desde 1864 hasta 1875 inclusive, pue
den clasificarse del siguiente modo:

Volúmenes.

Por encargos hechos a Europa de obras" modernas de toda
c!ase • 3,000

Por razón de canjes internacionales i de Biblioteca a Bi
blioteca (1872—75) 2,000

Por compra de la Biblioteca dei señor don Andrés Bello,
^ 1868 (20) ]i50o

Por cesión de la ex-Biblioteca del Gobierno (setiembre de

1871).. 2,230
Por legado que hizo de sus libros el señor don Claudio

Cay (1874).......... ....;.... 3904
Por incorporación a la Nacional de la Biblioteca de los Tri

bunales (1875) 1606

Total. 14,260

Si el movimiento en materia de adquisiciones bibliográficas ha si

do i continúa siendo grande, no menos lo ha sido i continúa siéndo

lo el que se opera en materia, de servicio interno i de organización
definitiva i completa en todos sus detalles.

A mi ingreso a la Biblioteca ésta no contaba con un archivó espe
cial para su correspondencia, cuentas, noticias, datos históricos i es

tadísticos, etc ; hoi tiene los libros necesarios para la satisfacción

de todas estas necesidades de un establecimiento bien montado.

Fuera de sus dos únicos catálogos impresos, solo tenia 33 manus

critos, todos imperfectos, Hoi posee 100 catálogos manuscritos de

distintas clases i para objetos diversos, que faciliten el hallazgo dé:

las obras que se busquen, hechos. en gran parte con sujeción, a los

preceptos del arte bibliográfico. A dos de éstos principalmente he

(20) Costó a la Nacional i de sus propios fondos la suma de mas de 2,000 pesos.
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contraído mi atención: el del departamento Egaña que está conclui

do i por imprimirse, i el de las obras chilenas i americanas que ya

vaen mas de la mitad. A los catálogos impresos en 1854 i 60 he for

mado suplementos, también impresos ya en número de siete, com

prensivos de las obras que han entrado al establecimiento des

de 1871 hasta 1874, i de algunas en 1875. A la sazón estoi for

mando el de este año, que será el octavo suplemento.

Convencido de que en un establecimiento de- esta clase nada es

mas necesario que la constante anotación de noticias estadísticas, me

'

hecontraido a hacerla i publicarla mensual i anualmente en los Ana

les de la Universidad. Por eso, allí se encontrará cuanto quiera sa

berse, i en todos sus detalles, acerca de la Biblioteca Nacional, aun

antes de que hubiera yo entrado a rejentarla (21).
Convencido igualmente de que el medio mas eficaz de que la Bi

blioteca completara sus colecciones de obras americanas i adquiriera

otras nuevas, era crear una Oficina de canjes de publicaciones na

cionales a ella anexa, sujerí al Gobierno esta idea en nota del 15 de

abril de 1871, dirijida al Ministerio de Relaciones Esteriores, ofre

ciéndole gratuitamente mis servicios para la instalación i primeras

operaciones de la mencionada Oficina hasta que una lei fijara su

planta i asignara los fondos necesarios para los gastos anuales de

la misma. Me cupo la satisfacción de que el Gobierno aceptase pron

to esta idea, espidiendo el decreto supremo de 12 de mayo de dicho

año (22), en cuya trascripción me dio las gracias por el no menos

oportuno que espontáneo i jeneroso ofrecimiento mió. Verdad es que

hasta ahora no se ha fijado la planta ni los sueldos, ni cuenta por

consiguiente con algún empleado especial fuera de cualquiera de los

de la Biblioteca; pero la mencionada Oficina funciona sin interrupción

hasta. la fecha, desde el 17 de agosto de 1871 en que se instaló. Soi,

pues, el fundador de esa útilísima
Oficina pública; i como jefe de ella

en cuanto Bibliotecario, he tenido ocasión de hacer remesas de im

presos chilenos, basta fines de 1874, por
la cantidad de 28,060 volú

menes o piezas de toda clase, ide dirijir mas de cincuenta oficios so-

'

bre el particular. Las Naciones con quienes tenemos hasta hoi pac-

(21) Aunque no de una manera exacta i tan completa como ahora, principió a publi
carse en los Anales el Movimiento mensual de la Biblioteca desde agosto de 1859, a influjo

. del infrascrito bibliotecario, que entonces no era mas que el director de la publicación de

esa obra. Ve'ase en la páj. 935 del tomo 16 de la misma, la orden del decano señor San-

fuentes.
•

En ese mismo año principiaron también a publicarse los informes del director al Go

bierno, tomados de la Memoria del Ministerio de Instrucción Pública. El de 1875 puede
verse en la páj, 392 del tomo ,48 de los referidos Anales,

(22) Boletín, páj. 187 del tomo -33.
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tos celebrados sobrevesta materia son, por su orden cronolójíco, las

siguientes:

Ecuador, Perú, Honduras, Salvador, Nicaragua, República Ar

jentina, su Gobierno, la Biblioteca de la Universidad de Buenos-

Aires i la Pública de la misma ciudad, Costa-Pica, Colombia (Es
tados Unidos de), Bolivia, Italia, Uruguay, su Gobierno i Bibliote

ca pública, i Brasil, el señor Senador i Consejero don Felipe López
Netto, el cual nos ha hecho obsequios magníficos. Merced a ellos

Chile será el único pais que, fuera del Imperio, posea la colección

mas completa de obras brasileras.

Tal es, señor, trazada a graneles rasgos la historia de la Bibliote

ca Nacional de Chile hasta hoi dia de la fecha. Por ella podrá co

nocer usted que sus efemérides o épocas mas notables sousiete, las
cuales se hallan representadas por las siguientes fechas:

1.a—Agosto 19 de 1813.—Su fundación.
2.a—Agosto 5 de 1818.—Realización de ese proyecto,
3.a—Julio 19 de 1823.—Su apertura alpúblüo.
4-°—Octubre 22 de 1825.—Reapertura, auxilio i fomento.
5-a—Octubre 2 de 1834.—Organización mas completa desde en

tonces.

6.a—Abril 20 de 1856.—Apertura al público de una de sus mas

grandes secciones; i

7.a—Julio 11 de 1864,—Extraordinario movimiento de adquisi
ciones bibliográficas; i sobre todo, su marcha hacia una organiza
ción definitiva para colocarla bajo el pié de las mejores Bibliote

cas públicas del mundo.

Paso en seguida a ocuparme de esta última circunstancia, tratan

do de ella en capítulos por separado según el orden que a usted he

indicado en el preámbulo de la presente comunicación.

II,

ESTADÍSTICA ORGÁNICA.

Agradezco el que, mediante un interrogatorio o programa fijado
por usted mismo de antemano, roe haya dado facilidad para sumi

nistrarle ordenadamente todas las noticias que necesita acerca de es
te punto. Daréle, pues, mis respues\as al tenor mismo del dicho inte
rrogatorio, el cual es como sigue:
Pregunta 1.a—¿Cuál es a la sazón el número total de volúmenes de

la Biblioteca?

Id. 2.a—¿Cuál es el número de sus manuscritos?



— .15 -

Pregunta. 3.a—¿Cuáles las horas en que está abierta al público, i si

lo está de noche?

I¿_ 4.»—Número i categoría de sus empleados.

I¿t 5.a—Si, fuera del recinto del establecimiento, es permitido

el préstamo de libros.

Id. 6.a—Si los editores i autores tienen obligación de entre

garle uno o mas ejemplares de sus obras.

Id. 7.a—¿Cuál es la suma anual asignada para compra de li

bros en el presupuesto de gastos públicos?

Id. 8.a—Si el edificio que ocupa la Biblioteca ha sido adap

tado para ella espresamente.

Id. 9.»—Número de salas que ocupan sus libros.

I¿_ 10.—¿Qué medidas se han tomado para impedir los des

tructores estragos que en los libros hacen la polilla

i otros insectos?

j¿f H._Si tienen vidrieras todos los estantes, i qué arbitrios

se emplean para evitar el polvo.

I¿t 12.— ¿Cuál es, en fin, el sistema adoptado para la clasifi

cación de los libros i la formación de sus catálogos,

así como para la organización i el servicio interno

del establecimiento? (23).

contesto:

A ia ]__» Fuera de un considerable número de libros, opúsculos, fo

lletos i hojas sueltas que aun están sin empastarse, los vo

lúmenes empastados ascienden ya en su totalidad a mui

cerca de 50,000, inclusos por supuesto los volúmenes de

obras americanas i los de manuscritos.

A la 2.a-—Indeterminado. Lo que sí puede determinarse son los vo

lúmenes que hai empastados en toda clase de formatos.

Estos volúmenes (que son gruesos por
lo regular, cuyos

lomos llevan por titulo jenérico «Manuscritos de la Biblio

teca Nacional de Chile», i que contienen una infinidad
de

piezas sobre historia principalmente, i sobre filosofía, lite

ratura, curiosidades científicas i bibliográficas), ascienden

(28) Para completar este interrogatorio faltan las
dos preguntas siguientes: ¿cual-a: e-

érdenque se observa en la colocación de los libros en Im estantes? ¿Cuales el numero de he-

toZ ale actualmente concurren a ta Bíbliotecal-K ellas contesto, que éstos alcanzan anuí

*or mes- i que en la colocación de los
libros hai dos sistemas, de cuya comparación prac

tica debe resultar cuál es el'mas conveniente
, i econonucO de

^res
aueeii

áeñmüv^
, ,v , , __._-_: j._„„i„„¡„,-, ^o-ln RiVilintana. Tin fil Heffimdo de bus departa-



a 160 (24), Pronto será aumentado este número conside

rablemente -con todos los legajos del archivo de la antigua
Real Audiencia i con el cedulario de la Capitanía jeneráíl

A la 3, a—Todos los dias de trabajo, desde las 11 A. M. hasta las

4 P. M
,
esto es, cinco horas diarias; escepto en la terripo-

'

rada de vacaciones, en los cuatro últimos dias de la sema-

na santa, i en los cuatro idem de las fiestas cívicas de

setiembre. Actualmente no se abre de noche; pero es Cosa

resuelta que se abrirá tan pronto como se haya instalado

en el localque se le prepara definitivamente.

A la 4 a—Siete, a saber: un conservador de la Biblioteca, dos ayu'-'
dantes del conservador, tres auxiliares de los ayudantes'!
un portero. Este número quizas se triplique cuando se ha

ya verificado la traslación mencionada (25).
A la 5.a Ningún empleado de la Biblioteca ni el mismo biblioteca

rio, ni persona alguna por mas caracterizada que sea, ni

mucho menos los lectores pueden, por motivo alguno, ex
traer libros o papeles de pertenencia del establecimiento

fuera de su recinto. Solamente de una manera accidental

por ahora, esto es, mientras no se establezca en la Biblio

teca un taller de encuademación, es lícito al bibliotecario

facilitar tomos para el único objeto de igualar la pasta de

los otros que se encuadernen de una misma obra.

. Sin embargo, el Consejo universitario puede, por motivos justifi-1
ficados, conceder permiso a alguna persona que esté ocupada en cier

tos trabajos de reconocida importancia para que extraiga ciertos li

bros de que tenga necesidad. Empero, esta extracción se halla sujeta
a las siguientes condiciones:

1.a De que la obra pueda ser fácilmente repuesta en caso -dede-í

terioro o pérdida; '■:"/■

2.a De que se garantice esta reposición o la devolución deja obra'
"

misma en el estado en que fué prestada;

(24) En la páj. 295 del tomo 22 délos Anales, se rejistra una lista, aunque incompleta
de las piezas de los manuscritos que constituyen algunos de esos tomos.

'

"''

Últimamente la Biblioteca ha tenido la felicidad de adquirir unmanuscrito precioso.
Dase cuenta de el en la sección 2.a de los Anales de 1875, páj. 199 del tomo 48.

(25) Para que la Biblioteca este' bien servida con su anexa Oficina ¡Se canjes, i pueda
abrirse tanto de dia como de noche, es indispensable i será probable que su planta definí-"

tiva. quede organizada como sigue:
Conservador i jefe de la oficina de canjes, uno; con 3,000 pesos anuales.
Jefes de sección, cinco; con 1,500 pesos cada uno.

Ayudantes de los jefes, ocho; con 1,000-pesos cada uno.

Auxiliares de los ayudantes,.cúátro; con 6Ó0 pesos cada uno.

Porteros, dos; con 350 pesos cada uno.

Encuadernador, jefe de un taller especial anexo al establecimieiito i para su exclusivo
servicio.
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&.* De que el valor que deba pagarse es el de toda la obra, aun

cuándo uno solo sea el tomo de ella que se deteriore o pierda;
4.a De que presentada por escrito la solicitud al Consejo, este

cuerpo haga que se estampe al pié de ella el acuerdo respectivo sobre

concesión, en cuyo -acuerdo deberá espresarse detalladamente el libro

o libros que son objeto de la extracción i el determinado tiempo por
el cual se permite; i

5.* De que este documento sea trasmitido orijinal al bibliotecario

para que, a su pie i antes de entregar la obra, exija del interesado

un recibo firmado de su puño i letra, El espresado documento debe

quedar depositado en el archivo de la Biblioteca aun después de la

chancelación del recibo para los efectos posteriores a que pudiere
foaber lugar.
Cuando para él despacho oficial del Gobierno fuere indispensable

Consultar alguna o algunas obras por cualquiera de los Ministerios,

el respectivo Ministro debe hacerlo presente al de Instrucción Pú

blica para que éste espida la competente orden a fin de que el biblio

tecario la entregue. Esta orden debe ser siempre por escrito, i con

tener la designación de la obra ¡u obras que se necesitan, el tiempo

«que durará su extracción de la Biblioteca, i el nombre i apellido del

oficial que, bajo su propia responsabilidad, se encargue, previo reci

bo, de obtenerlas i devolverlas personalmente al bibliotecario.

A la &.*—íodo impresor está en la obligación, bajo la multa de 25

pesos por cada falta de entrega, a depositar en la Biblio

teca dos ejemplares de cuanto publique, por insignificante

que sea (26),
A la 7.a—Para compra de libros, encuademación i demás gastos ne

cesarios se asignan ahora en el presupuesto de gastos pú

blicos 6,000 pesos anuales, entregables por mensualida-

bs. En tal asignación (que solo data como de tres años a

{ta fecha, porque antes estaba reducida a la mitad o me

llos), no se incluyen los sueldos harto reducidos de losem-

¡¡gHl^^pleados.
A la 8.a—Nó. El edificio que a la sazón ocupa desde treinta i dos

años atrás, fué de construcción accidental, esto es, para

(26) Ésta' es una lejislacion existente desde los tiempos mas remotos, o desde que hai

imprenta en Ghüé. Para comprobarlo no hai mas querejistrar, fuera de otras, las1 disposi-'
«iones siguientes: el decreto supremo del 25.de octubre de 1825; los arts. 12 i 13 de ñkléi
del 24 dé julio dé- 1834; el decreto supremo del 22 de abril de 1845; el art. 85 de la lei dW
16 de setiembre de 1846; los arts. 38 i 39 de la lei del 17 de julio de 1875, que, por ser la
ííltima sobra-el particular,- se encuentra en todo su vigoi^-i la- orden circular delMiniste
rio de Instriiccion' Pública del 7 de agosto de 1875. Esta circular (Anales, páj. 189 del tot
olo 48) se funda en un. largo comunicado mió que se publica en el. núm. 3,500 del diari»
El Independiente, del viernes 23 de julio último.
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.

llenar por de pronto ciertas apremiantes necesidades de|

servicio público. Aquí estaban con ella los Tribunales de

Justicia i el Museo Nacional, Pero los Tribunales pasaron

tiempo ha aun palacio especial; la Biblioteca quedó enton

ces sola con el Museo, éste en el segundo piso de la casa i

aquélla en el primero. Ya está preparado el palacio que dé-

be ocupar el Museo (27); i en cuanto a la Biblioteca, no de

ja de haber alguna duda sobre si se le arreglará un pala
cio especial u ocupará el segundo piso del palacio del Con

greso Nacional. De todas maneras su traslación a un lo

cal de algún modo adaptado a sus exijencias actuales no

puede tardar mucho tiempo mas, porque su actual casa va

a ser arrasada para que sirva de plazuela a ese mismo

palacio del Congreso que está al terminarse.

A la 9.a—Seis; fuera de cuatro alacenas, seis huecos de ventana,

hasta cajones colocados en los corredores del patio de la

casa.

Las seis salas tienen la misma altura, esto es-, 4 metros í 25 cen

tímetros, i el mismo ancho, estoes, 6 metros i 55 centímetros;

están distribuidas como sigue:
Primer departamento, con tres salas. La 1.a de lectura pero cora

algunos libros, con un largo de 15 metros i 90 centímetros; la 2." pa

ra libros por sus cuatro costados i en toda la estension del centro, con

un largo de 28 metros i 25 centímetros; i la 3.a para libros por sus

cuatro costados i en el centro, con un largo de 7 metros i 20 centíme

tros.

Segundo departamento, con otras tres salas. La primera' de lec

tura pero con libros porsus cuatro costados, con un largo de 15 me*

tros i 90 centímetros; la 2.a, para obras de canje por sus cuatro cos

tados, con un largo de 8 metros i 95 centímetros; i la 3.* para de

pósito i preparación de las mismas, con un largo de 5 metros i 25

centímetros. •

La superficie total del actual edificio ocupado por la Biblioteca al

canza, pues, a 2,089 metros. Ya podrá usted figurarse cuan agrupados

i confundidos deben encontrarse Iqs libros i demás objetos en tan es

trecho local. Por este motivo se trata de que el nuevo a que haya
de ser trasladado el establecimiento sea doble por lo menos, i así su

cederá; pues, si se le arregla un palacio especial, transformando en

tal el viejo edificio del Congreso i echándole altos, el dicho palacio

(27) Decreto supremo del 10.de ene.ro de 1876, el cual se ha. publicado «c el momento

mismo de estarse corrijiendo estas pruebas. {República del 11 de id. núm. 3,041).
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tundra 4,104 metros de superficie; i si ocupa el segundo piso del

nuevo palacio del Congreso, la superficie de este segundo- piso al

canza a 4,374 metros.

Lo qué se quiere ante todo es que la Biblioteca ocupe un lugar

céntrico en la población (como está ahora, al costado occidente de la

Catedral) i que ademas
la tengan a mano, tanto el Poder: Lej islativo

comoel Judicial. A este propósito sirve perfectamente cualquiera de

los dos locales a que puede ser trasladada; pero seria preferible el

del viejo edificio del Congreso, transformándolo
i adaptándolo alas

exiiencias de un establecimiento sui jeneris,
como es una gran Biblio- -a

teca pública. La luz natural
no debe entrar por ninguno de sus eos- ■

tados, a causa de que así hiere
la vista i no baña los salones en to-

.

do su ámbito, lo que no sucede entrando de lleno por el techo
me-

¿
■

diante grandes clarabovas de cristal. La nuestra en tal caso ten

dría una gran rotunda, equidistante de todas las partes del edificio,

i que fuera capaz
de contener de 200 a 300 lectores a la vez.

En el mencionado segundo piso del palacio que se concluye de

construir para el Congreso,
la cosa varía enteramente de aspecto en

orden a las comodidades que debe tener una Biblioteca Nacional,

Desde luego allí no puede haber una rotunda o un solo salón para

lectores, ni entrar la luz sino por puertas i ventanas
de los cuatro cos

tados del edificio, dos de éstos de un largo de- dos tercios de cuadra

cada uno i los otros- dos de media cuadra. En tal localidad, ademas

de los lugares secretos
i para depósico de objetos diversos,

habrá una

distribución en salones salas, i piezas, como sigue: - V

Salones,* saber: dos para lectura,
uno- a cada uno de los estre-

mos- uno para taller
de encuademación; dos para la oficina de canjes;

dos para los libros
de filosofía i humanidades; uno para los de bellas

artes i sus objetos, como atlas, planos, dibujos, cuadros de pintura ,

mapas, estatuas, etc.;
uno para los libros de ciencias legales i polí

ticas; uno para los de ciencias sagradas; uno para contener
ocho gru

pos de obras americanas;
i uno para todas

las obras chilenas.

Salas, cuatro, a saber:
una para el conservador o bibliotecario;

una para Jos libros de ciencias médicas;
una para los de ciencias ma

temáticas i físicas; i una para los manuscritos.

Piezas, tres, a saber: una para
lectura o consulta privada de per

sonajes;, una para el archivo peculiar de la Biblioteca
en cuanto a ofi

cina pública;, i otra para
el portero .

.Todos- estos .locales, esceptuando solo los no destinados para con

tener libros, tendrán una estantería bien constrüida~en toda su es-

tension hasta una altura de^ siete metros a cuya medianía, correría

-¿
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una galería de fierro para que los empleados puedan con facilidad
recorrer los libros.

A la l-O.*—Espolvorizar sobre cada libro alcanfor o pirnijentai pot-
'°

ner trampas a las ratas. .' .".'. .,,,
Aja 11 /—Solamente como una tercera parte del número total, de es

tantes tiene vidrieras, i a pesar de esto se sacuden continua -,

mente. Los que no las tienen son sacudidos don mas. proliji-
dad, de alto a bajo i en todas direcciones, i ademas. C§d4 li-. ;

bróes expolvoreado de vez en cuando.
A la 12/—Comprendiendo esta pregunta dos partes muí distintas; .,

1 .* clasificación de los libros i sus catálogos; i 2.a organi- jí
zacion i servicio interno del establecimiento, paso a conte&r
tarlaseri este mismo orden. Pero ya quevoi a hablar a u&- ,

téd de libros, trataré previamente de su provisión.

III. -
'-,a:8];aa

,--...
■

.

■ ' ■,-;íj;jí

PKOVÍSION DE LI&ROS. acaHCÍ

La Biblioteca se provee de libros por todos éstos medios: compra^''
domimos del Gobierno, de las corporaciones o de los particulares;
entrega forzosa según la lei por todo impresor que algo publique-,
depósito por autoíes ó editores que quieran obtener prívilejio de pro-, ¡ 8

piedad literaria según la lei; canjes, ora, internacionales entre Go-Í.
biernó i Gobierno, ora especiales entré Biblioteca i Biblioteca, insti-'^
tuciones o personas estranjeras que así lo soliciten.
Al Consejo de la Universidad incumbe determinar la.provisjan de :

libros por compras en grande escala (23), sea a indicación de cual- u

quiera de ^sus miembros o del bibliotecario. Mas, para proceder eiv ,!M -■

este asunto el Consejo tiene que sujetarse a ciertas : reglas- : de buen *?
método.

'

: IV. ■

."-
"

'

v?'1

• CATÁLOGOS I CLASIFICACIÓN DE LOS LIBROS.

El sistema que, desde mi ingreso a la Biblioteca, tengo adoptado, r:!'r?i

consiste en que haya dos clases de catálogos;para los libros, lá ün'á
; f

jeneral, la otra especial. ,--¡hu

Los de la primera clase debe.n ser tres, i comprender todas las-'

obras de cualquiera naturaleza que sean .correspondientes a los dos' •"

(28) Ya sé -veía <jue las eacoita escala pudde coüipíarlas el Mbiiatecario a 1« m.

'';

uo. para C6úi£leíar ciertas colecciones ya «p»Wei en la.Biblioteca!~7??°>,í,fm^a



departamentos en que a la sazón está dividida la Biblioteca, a saber:

18? Por orden alfabético de apellidos de los autores, i,..a falta da

éstos, de los títulos de las obras;

2.° Por orden de materias, según la clasificación de que hablaré

a usted- mas adelante; i

3." Por orden de colocación de las obras en sus ^respectivos es

tantes, según el formato de ellas.

Los dos primeros deben ser rigorosamente, alfabéticos, ya de au

tores ya de títulos, i el tercero rigorosamente numérico de l$.s casi-

¡las o tablas todas de cada estante.

El primero de estos catálogos (como que es, el. principal o la base

de todos los detnas, ora jenerales, ora particulares,o especiales, los

cuales a su respecto no deben ser otra cosa que minutas o meras

referencias al principal) debe formarse razonado, esto es, que con

tenga todas las circunstancias que siguen ,
en el mismo orden que

paso a indicarlas:—-Apellido i nombre del autor (este último después
de aquel, entre paréntesis)-r-el del traductor o traductores., mejora-
dores de la obra, etc., si los tiene, pero en pos del título.—Título

completó de la obra, en el idioma mismo en que aparezca publicada.
—Número de volúmenes, su formato, i clase de encuademación;— ,

Lugar i año de su impresión..
—Número de la edición si tiene mas de

una, e imprenta por donde se hizo.—Cuando la obra contiene lámi

nas, mapas, estados, retratos o. ajguna otra circunstancia especial,
deberá también anotarse ésta; i ciando sea anónima, inscribirse en

el lugar que en el alfabeto le corresponda según la primera palabra
del título, excluyendo el artículo con que principie para colocarla en

pos de aquélla, entré paréntesis.
Este catálogo debe llevar dos márjenes. El déla izquierda, pa

ra que en él sobresalga la numeración jeneral de las obras, i en el

sangrado la primera palabra correspondiente, a el autor o el título de

cada una de ellas. El de la derecha, para que en otras tantas colum

nas verticales aparezcan a primera vista estas circunstancias.: 1.a

número de volúmenes; 2.a, letra distintiva del estante, i número

de la casilla o tabla en que la obra se encuentra; i 3.a. número de

orden que en dicha casilla ha cabido a la obra.

El catálogo -por -órdea de materias supone que éstas se hallen

préviaimente clasificadas en cieTtos jéneros que abrazan todos los ra

mos del saber feRo^n®, i *ps.en e^to.s jéneros se encuentran a & vez

contenidas tantas especies diferentes cuantas sean las que puedan
hallarse comprendidas én elioslójicamente. Así, ■para ía íomaoioo

del catálogo jeneral de que $e traía, se tienen por jéneros estos ein-



co,. correspondientes a otras tantas Facultades en que se divide nues

tra Universidad:

j.° Filosofía i Humanidades.

'

2.° Ciencias Matemáticas, i Físicas o Naturales.

3." Ciencias Médicas.

4.° Ciencias legales, políticas o administrativas.

5." Teolojía i ciencias sagradas.

Se tienen por especies, correspondientes a los mencionados jéne-

neros,. colocándolas por orden alfabético, las cuarenta i siete que si

guen:

JÉNERO 1, '—FILOSOFÍA I. HUMANIDADES.

Biografía
Cronolojía.
Educación, enseñanza, pedagojia.
Filosofía mental imoial.

Historia civil,

Jeografía i descripciones'.
Lenguas
Literatura, crítica, erudición.

Miscelánea i variedades, periódi
cos.

Mitolojía,
Poesía, pintura, escultura, mú

sica.

Retórica, elocuencia,; etc. -;

Romances i novelas. .

Viajes.

JÉNERO 2.°—CIENCIAS MATEMÁTICAS I FÍSICAS.

Agricultura.
Arquitectura.
Astronomía i Cosmografía.
Botánica.

Física.

Guerra i Marina.

Historia natural.

Anatomía,

Grujía.
Fisiolojía.

Industria, artes i comercio.

Jeolojía.
Matemáticas.

Mecánica.

Mineralojia.!
Química. .

JÉNERO 3."—-CIENCIAS MÉDICAS.

Hijiene.
Medicina legal.

JÉNERO 4.°—CIENCIAS LEGALES, I POLÍTICAS O ADMINISTRATIVAS.

&=

Derecho natural i lejislacion uni

versal.
' ':'■' - .

•

a

Derecho de. jentes. ,

Derecho público, constitucional i

administrativo;

Derecho civil/ juéisprudenéia en

¡ jeneral.
Derecho, canónipó.
Economía política.
Política. ■

-•• ■'■'.•



JÉN'ERO 5.°—TEOLOJIA I CIENCIAS SAGRADAS.

gS^-^. .-.S.ssirsíat.
Expositores i Padres

de la Iglesia, moral.

Historia eclesiástica.

-Los dos primeros catálogos jenerales deben estar impresos, por

- cuanto tienen por objeto el satisfacer una necesidad¡del servido
de la

Biblioteca, cuyos concurrentes
han de pedir las obras por autores

o

por materias. ...
"

Pero el tercero, como destinado únicamente
a facilitar el servicio

interno o privado del establecimiento para los casos de inventario,

balance e inspección del jefe, es manuscrito,
i se limita a indicar me

ra- i sumariamente cada una de las
obras rejistradas en el alfabético

de autores o de títulos, espresando estas tres circunstancias que son

indispensables para el buen orden: 1.a número de volúmenes de

cada Obra- 2.a letra del estante i número de la casilla o tabla del

mismo en que se encuentra
colocada; i 3.* orden numérico que en

dicha tabla le ha cabido respecto a las demás obrasen ella conteni

das.
,ii

Los estantes se distinguen entre sí únicamente por las letras
ma

yúsculas del alfabeto,
i sus tablas o casillas están numeradas de al

to abajo sin la menor interrupción, desde la primera
del primer es

tante hasta la del último. .

. Los catálogos son tantos, cuantas las materias de la clasificación

jeneral i también cuantas las secciones particulares en que esta
o

puede ¡star.subdividida la Biblioteca.
Estas secciones son por ahora

las siguientes.:
'1.a Obras europeas del primer departamento,

2* Obras, id. del segundo departamento.

3." Obras americanas de uno i otro departamento.

4.a Obras chilenas de id., id.

5.a Obras raras, curiosas, etc., manuscritos de id., id.

6.a Obras de continuación i de largo aliento; descabaladas; du

plicadas, etc.. ".,-..:

: 87.» Atlas, planos,,mapas, dibujos
de toda clase, estados, cuadros

sinópticos, etc. .

•'
Para obfeneruría estadística completa en cuanto es posible de la

Biblioteca bajo cualquiera de sus faces, las obras todas de ambos



24 —

departamentos se catalogan ademas clasificándolas por ios idiomas

en que aparecen publicadas; las americanas, por nacionalidades. 'i
en pos de esto por materias i por años, en periódicas o no, i en to

mos de un solo opúsculo o de variedad de opúsculos; las chilenas,,
id,,' id.; las raras, las curiosas i Jas manuscritas, por materias i por
años; i las de continuación, etc.,. únicamente por materias.
Ademas de los catálogos jenerales i especiales que acardo de indi

car a usted, se tienen preparados libros en blanco para formar en

ellos otros tantos suplementos, .

en los cuales se inscriben Jas níievas

obras a medida que se van adquiriendo. Estos diferentes suplemen
tos constituyen cada cinco años los tomos primero, segundo, tereb

ro, etc. , de los respectivos catálogos suplidos.

V.

ORGANIZACIÓN I- SERVICIO INTERNO.

La Biblioteca Nacional se encuentrajcolocada bajo la inspección
directiva del -Consejo de la universidad, el cual ejerce esta inspec
ción del modo i en la forma que usted encontraré ya e.spresados eo

parte i también mas adelante.

Todos sus empleados son nombrados i pueden ser remoYídos pw
el Presidente de la República.
El nombramiento del Conservador o bibliotecario se bace a pro

puesta en terna del citado Consejo, entre personas de reconocida

ilustración i con antecedentes de .competencia i contracción bastante^

para el buen desempeño de este laborioso destino; i el áe1 tas demás

émpleados.a propuesta del mismo Conservador.

Cada uno de, los empleados, según el grado de culpa ,<pe le (pe-

pa en las pérdidas o daños que sufra el establecimiento, ,es respon
sable al Conservador en los mismos términos que éste lo. es al Con

sejo,, según usted verá mas adelante.

Todos los empleados deben concurrir diariamente al establecimien

to, bajo la pena que mas adelante se espresa, con la debida pun

tualidad, i con la misma ocuparse, no por cierto en leer o conversar

siquiera lijeramente, ni en otras cosas ajenas a sus respeetíyos-tra-a

bajos, 'ordinarias, sino en. éstos i en jete extmafdiin&rios-^ie el Cü»n*
servador les encomiende para el mejor arreglo de la Biblioteca, de
biendo darle cuenta semanal del, estado e» que ios dichos trabajos
extraordinarios se encuentren.

Ademas, los empleados están .obligados: 1 ;f;.A ser beaétfáto* i

comedidos para con las personas que concurran ala Bihlíoteea alen* >■
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-rdiendo con prontitud a sus pedidos i advirtiéndoles con oportunidaá

dos deberes que ellas por su parte contraen con el establecimiento

por el hecho de encontrarse en él; 2." A vijilar a los lectores para

impedir quemaltraten, manchen, rompan o sustraigan algún libro;

i, cuando ocurriere caso de esta naturaleza, ponerlo inmediatamen

te, en conocimiento del Conservador para que puedan llenarse las

■'prescripciones que a este respecto verá usted mas adelante. Esta

vijilancia ha de ser de tal manera constante que nunca dejen dé en-

^
centrarse presentes, en cada uno de los salones de lectura, dos em

pleados, por lo menos; 3.° A no permitir que en sus respectivas me-

asas de despacho se instale a trabajar lector alguno, pues si éste ig
nora el lugar propio para ello deberán designárselo; 4.° A no per-

mitir que alguien escriba eosa alguna encima del libro que se le ka

prestado, estando abierto éste; i 5.°, en jeneral, a vijilar siempre

por la conservación, la limpieza i la exacta colocación de los libros

en los mismos lugares de donde hubieren sido sacados para el des

pacho, sin que jamás en ningún día puedan retirarse del estableci

miento i ser éste cerrado sin haber previamente eumplido con este

último e indispensable requisito. El mismo empleado que sgu?ó el

libro de su lugar debe volverlo a él.

ElConservador, como el mismo nombre 1.0 indica, es el jefe en

cargado de la guarda, conservación, aumento i mejoras del tésor»

científico i literario que la Nación posee con la denominación de Bir-

blioteca Nacional de Chile .

Por consiguiente, al Conservador incumbe cuidar del buen esta-
'

do i conveniente colocación de todos los objetos que a la Biblioteca

pertenecen, con particularidad de sus libros i papeles; de su policía/
comodidad i ornato; del orden, compostura i silencio que debe guar

darse mientras esté abierta al público; déla buena asistencia alas

concurrentes; de la seguridad i buen trato de todos los objetos q«e
éstos usen; de una prudente economía en la inversión de los fondos

del ■establecimiento; i, en jeneral, de cuanto fuere conceraieute a su

conservación 'i progreso.

Para alcanzar estos ánes; deberá valerse de todos los empleados

subalternos} procurando hacer entre ellos una distribución., tan acer

tada i equitativa como sea posible; de las operaciones siguiente»;
1;? Atender eon la debida prontitud al pedido de libros por los

tectwés caácíírránites a los dos salones de lectura, facilitándoles catá

logos, tinteros surtidos* recíbese» blanco, i cuantas noticias é in-¿

dicacioqes necesiten para él estudió que deseen baeer; pero cuidar» -

do de no entregarles libro alguno sin ;<jue antes.bajan escrito i .'fir-
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mado el correspondiente recibo, en la forma que usted verá designa
da mas adelante cuando se trate del «réjimen concerniente a, los lec

tores.»

■ 2.a Llevar una prolija cuenta del número de lectores que diaria

mente concurren i de las materias que son objeto de su lectura; de

los diarios i periódicos, obras, opúsculos, folletos i hojas sueltas que

a la Biblioteca deben entregarse por las diferentes imprentas déla

República; de los impresos que, no obstante la publicación hecha,

dejen de entregársele absolutamente o que se le entreguen incom

pletos; de' las publicaciones de que se depositen tres ejemplares pa

ra obtener el privilejio de propiedad literaria, conforme a la lei (29)í
de todas las obras que sucesivamente vayan adquiriéndose por coni-

pra, donativo i canje; del número de las que mensualmente se en

cuadernen; i en suma, ir formando dia a dia el movimiento mensual

de la Biblioteca que en los Anales de la Universidad debe publi

carse.

3.a Colocar i arreglar convenientemente en sus respectivos lugares

las diversas colecciones de papeles, folletos i libros que se reciben de

los publicados en el pais i en el estranjero, hasta que se pongan en

estado de ser encuadernados.

; 4.a Preparar, los volúmenes que hayan de encuadernarse de todo

cuanto se haya adquirido a la rústica, debiendo para esto atenderse

cuidadosamente a estas circunstancias de todo impreso: su naciona

lidad, autor, materia, año de su publicación i formato;

; 5.a Procurar que toda encuademación sea :prolija, o en la cual

presida el buen gusto al mismo tiempo que la solidez, en el trabajo^

empleándose siempre materiales escojidos a fin de que el libro se dis

tinga no menos por su firmeza i elegancia que por su flexibi

lidad para abrirse i manejarse fácilmente. En todo lomo debe estarna

parse el año déla publicación del libro, el escudo nacional, i las dos

palabras Biblioteca Nacional, en tipo, microscópico.

6.* Hacer constar detalladamente, en un libro que se llevará a|

efecto, las entregas de obras a los encuadernadores,: con o sin los

correspondientes modelos según fuere i con las respectivas instruc

ciones escritas para cada obra; debiendo dichos encuadernadores fir

mar, antes, de llevarlas a.su taller, la correspondiente /partida, de en-:

(29) Ijei del 24 de julio de 1834. {Boletín, tomo .6.°, páj. 145 de lá 1.' edición de Santia-^

gó, ó 183 da la 2.* id.) ,
. , \

Sobre el alcahóe i' consecuencias de esta lei, que el señor ', Vicuña Mackenna como In-,

tendente de Santiago pretendia olvidar al prometer públicamente ciertas concesiones de

propiedad artístico-literaria; le dirijí bajo el núm, 7 una estensa 'nota explicativa del asun
to el 12 dejunio de 1872. Fué.publicada, anpque con una que otra inexactitud, enla lie-

yiiiñc» de alguno de los dias a ese subsiguientes,
-
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trega para que, por.esta misma, pueda después hacérseles cargó' de

los volúmenes que devuelvan
encuadernados,

■ 7
a Formar índice a cada nuevo tomo que se

devuelva encuader

nado, siendo de aquellos tomos que constan
de diversas piezas n

opúsculos bajo un título jenérico. ; . a
,

.

i 8.a Pegar una etiqueta al respaldo
de la primera tapa de cada uno

: de los libros de la Biblioteca, i escribirla
en seguida según la locali

dad que el libro ocupe. .

Estas etiquetas, con el sello del establecimiento, espresan- precisa

mente estas tres circunstancias: 1 .a Número de volúmenes da que

consta la obra a que pertenece el tomo que lleva
la etiqueta;

-^
L,e-

tra distintiva del estante i número de-la tabla o casilla en que dicha

- obra se encuentra colocada; i .3." urden numérico que ern la citada

tabla le ha cabido respecto a las demás obras en ella contenidas.

Cuando la obra ha sido obtenida por obsequio debe agregarse esta

particularidad, inscribiendo el nombre i apellido del donante.
•

9
a

Trabajar constantemente en las minutas, catálogos i suple

mentos, sea para formar los que
de nuevo se necesiten, sea para

com

pletar i perfeccionar los existentes. Estos trabajos deben .ejecutarse

con sujeción a las bases deque ya he hablado
a usted al tratar déla

formación de los Catálogos.

10 •

Trabajar constantemente en el arreglo de los impresos que

constituyen^ movimiento de entrada i salida de la oficina de can-

• tes. Consiste este arreglo, con especialidad,
en formar d« ellos listas

detalladas; i en coleccionar las
obras que constan demás de un vo

lumen atando i colocando por separado cada colección, etc. a fin de

que los diferentes impresos
con sus respectivas listas i embaíales

es

tén siempre prontos para cada remesa de publicaciones nacionales

quehayade hacerse al estranjero. _

.

11
a

Llevar corrientemente, respecto a el archivo de la mencio

nada oficina de canjes, estos tres libros:!.» De entradas ,i gastos;

2
o De correspondencia; i 3.° Del movimiento de entrada i salida

de los impresos'canjeables i canjeados.
I respecto a el archivo de la

Biblioteca estos cuatro:. 1.° De entradas i gastos; 2.' De
encuader-

naciones; 3.» De correspondencia; i 4.» Del movimiento estadístico

mensual.
n..r,

• Son. también deberes, i atribuciones del
Conservador deteJBiblio

tecalos.siguientes: .
.

l.\Para entrar, en el ejercicio, de las funciones
de su,cargo rendir,

a satisfacción del ConsejoUniversitario, una fianza
de 2,000 pesos,

o constituir, por igual valor.una hipoteca para responder de
las pér

didas o daños que por su culpa sufra el establecimiento.
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.?,' Recibirse de. éste por un prolijo inventario, el cual, 'después'''
de ser firmado por él, será depositado en el archivo déla' ^nlve^i-v
4ad, depositándose también una copia de él en el de la Biblioteca.

^

3.°,Rendir un balance a razón de los libros, archivo i muebles,'
siempre que así lo determine el Consejo Universitario, sea respecto^ ,
de alguna de las secciones del.establecimiento o de todo él; i reponer Í
a su costa .las faltas deque sea responsable, pudiendo a su vez hacer
efectiva la responsabilidad desús subalternos si/ a juicio del mismo
Consejo, la tuvieren.
4." Practicar periódica; i también extraordinariamente, con sus ayu-

dantes, visitas de inspección a los libros, por secciones, para cereio-
'

rarse personalmente de si todos se encuentran o no en sus respectivos
lugares según la indicación de los catálogos.
5." Reecjer de la Tesorería Jeneral al principio de cada mes los

fondos en el presupuesto destinados para sueldos i gastos de la Biblio
teca; pagar tes respectivas planillas i cuentas de unos i otros; rebajar
a cada.empleadOiUna parte proporcional al sueldo del mes por las fal
tas de asistencia no justificadas; i, al fin de qada año, rendir cuenta
instruida i documentada de todas las entradas i gastos, la cuaj ha de
trasmitirse a la Contaduría Mayor para su examen, después de dejar
una copia de ella en el libro respectivo de la Biblioteca.

'

6.» Pedir anualmente al Gobierno, por conduetp'de}Ministerio de

Relaciones Esteriores, la cantidad que fuese precisa paira compra de
ias publicaeion.es hechas por particulares i demás gastos de la oficina
de canjes, debiendo rendir cuenta de su inversión en la misma forraa
espresada anteriormente.

I.9 Perseguir con todo rigor ante Ja justicia ordinaria alqse sus-
traiga, inutilicé, cercene, rompa o manche iin libro cualquiera; i si
el acusado fuese condenado, debe prohibirle ad perpefvmh entrad*
a la Biblioteca.

./..«.• Pasar anualmente', por el mes de abril, al Ministerio de Jnsírac-
cion Pública, una compendiosa Memoria sobrfi el estado, progreso ¿
«ieeesidades.de la Biblioteca durante el año precedente (30),

'

■ 9.* Comunicarse oficialmente con las autoridades en tostólo ^e
sea de su peculiar incumbencia cop relación a la Biblioteca i a la Ce
cina de canjes que le está anexa; i espedir con las debidas formalida
des certificados por el depósito de impresos para®bteuer e¿ priyilejio
'egal de propiedad literaria.

10- ilacer ..ca©je de publicacionesdacwwales por eueíata de kJBi-

(«9) Por «tora saim^e «sté p«r coBduato dei Décimo de jHiuB^iíted^,
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blioteca con las Bibliotecas o corporaciones científicas i literarias es-

trahjeras quejo tengan establecido o que en adelante soliciten esta-'
Mecerlo. Hacer igualmente con cualquier establecimiento o persona

cambio de toda clase de libros, con tal que la Biblioteca tenga dupli
cados los que le pidieren; entendiéndose por duplicados aquellos li
bros que sean de la misma edición excatamente, Comprar para la

Biblioteca aquellas obras nacionales o estranjeras de poco valor que
le hagan falta i que fácilmente puedan obtenerse en el pais sin nece

sidad de encargarlas al estranjero.
11. Organizar, tan pronto como sea posible, un táller de ericuader^

nación para el exclusivo servicio de la Biblioteca.

12. Tomar cuenta a todos sus subalternos, al fin de cada semana,
del estado en que se encuentran sus respectivos trabajos; i pagar, con
fondos del establecimiento i por tiempo determinado, uno o dos auxi
liares cuando asilo exijieien los trabajos extraordinarios de escritüra
que haya necesidad de ejecutar en la Biblioteca.

13. Reclamar de quienes corresponda el cumplimiento de las dis

posiciones legales por falta absoluta o parcial de entrega al estable
cimiento de las publicaciones que se hagan en el pais (31).
14. Cumplir, i hacer cumplir como Conservador déla Biblioteca,

el supremo decreto del 24 de diciembre de 1849 (32), separando dé
la lectura ordinaria i común aquellas obras que no deben ponerse en

manos dé los jóvenes, como los romances, novelas i demás que se

conceptúen impías o inmorales, peligrosas, o por lo menos inadecua
das al conocimiento del concurrente a leer, según su edad i clase, Sea
que cualquiera de estas obras se hallen en volúmenes especiales, o

que se rejistren en periódicos nacionales o estranjeros.
15. Cumplir, i hacer cumplir como jefe 'de la oficina de canjes,

los supremos decretos de 12 de mayo, 14 de setiembre i 24 de ái-
ciembre dé 1871 (33), reclamando oportunamente de los respectivos
impresores, o en su defecto, de los jefes de oficinas públicas del Es
tado con archivo o depósito de publicaciones nacionales, el número
de ejemplares que de eada una de ellas corresponden a la menciona-

' '

da oficina.

(31) Respecto a- esas varias disposiciones legales, desde 1825- a 1875, véase la íidta 26 en
<J!16 S6 Cltilíl. \ y. ■■■■■•■■■ ■'

(32) Kejístase en la páj^ en leyes i decretos en materia de in*~
tniccion.púlihca, publicada e¿ 18*72 por don Manual E. Ballesteros

™™rta ae ms-

(33) El primero de esos decretos se rejistra en la páj. 187 del tomó á9 del Boletiii- Tiw'
onjma és de los otros dos siguientes se -encuentran archivados ^n roficini1fectn.esEstos últimos se regeren a penas, impuestas a los impresores de publicaciones costeadas
eon fondos fiscales,, que no dan cumplimiento al art. 2.» del decreto sXe creacTou d -llmencionada oficina artículo que Be refiere a los jefes de oficinas publicas conSvo depubheacioncs oficiales i que también comprende- a dichos impresores. '. dí0°1>.°

,
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En suma- el Conservador tiene que cumplir en todas sus partes'

Sas leyes, reglamentos, prácticas! disposiciones
supremas relativas a

la Biblioteca Nacional.

vi.

EÉJIMEN CONCERNIENTE A LOS LECTORES.

En cuanto a los lectores que concurran
a la Biblioteca, hé aquilas

reglas a que están sujetos:
"

,

Les es prohibido:
'

, ,,;,.

1» Sustraer, inutilizar, cercenar o manchar libro alguno del esta-'

blecimiento; i, portante, no pueden
escribir sobre ellos estando abier

tos, ni marcar ninguna
de sus pajinas con pluma o lápiz, o doblando

sus hojas para señal.

2° Fumar en cualquiera de sus salones, conversar en alta voz,

hacer ruido o cosa alguna parecida que perturbe
o distraiga a los de-

mas permanecer
de pié, recostado, con sombrero puesto, etc. El

Bibliotecario debe prohibir la entrada i permanencia de cualquiera

persona que, habiendo
sido ya reconvenida por alguna

de estas faltas,

sea un obstáculo para el silencio i buen orden que deben reinar en

el estábleóimiérito. .

3
° Usar de los libros con el único propósito de mariposearlos u

hojearlos para matar
el tiempo o satisfacer una vana curiosidad, co

mo la de rejistrarsus estampas
i retratos; ni introducir a la Bibhote- .

ca libro alguno de afuera,
a pretesto dé hacer confrontaciones

i anota-

clones Cuando este caso fuese en realidad necesario, el interesado

debe manifestarlo así a alguno de los empleados para obtener el per

miso competente, i el empleado que lo otorgue cuidará de apuntar el

libro o libros llevados de afuera

4
• Penetrar a lo interior de los salones que no están destinados.

para la lectura,
ni usar de otros libros que

de aquellos que, después

!tfe concitados Jos catálogos, les fueren personalmente entregados

baio recibo Su devolución deben hacerla de la misma manera.

Este recibo consiste en un billete impreso, en el cual hai seis co

lumnas señaladas en blanco para que en ellas el lector escriba otras

tantas circunstancias para
el orden i fácil despacho del establecimien

to a saber: materia de la obra que se busca (la especié, no él jéne-

roV apellido i nombre, del autor, si lo tiene; primeras palabras del

título- número de los volúmenes, i su formato;
letra del estante, nú

mero de la tabla, i número de orden de la obra en dicha tabla; fe-

"cha.i recibo de) lector bajo su firma.



— 31 —

,EJ empleado que haga la entrega del libro debe dejar en supo"

der el recibo como documento de cargo para con el lector; i cuando"'

éste devuelva el libro
■

pone aquél en su presencia, sobre la firma de

la última columna, su níbrica atravesada en señal de cancelación.;

En seguida deposita el dicho recibo en la oartera destinada a la for

mación mensual del movimiento estadístico de que ya he hablado a

usted.

La presentación del recibo para la lectura, consulta o copia de

una o mas obras, es condición indispensable para la entrega de ca

da, una de éstas. En ningún caso puede prescindirse de ella, aun

cuando el solicitante lea o copie diariamente la misma obra, o por

mui breve que sea el tiempo en que tenga que hacer apuntes o con

sultar un libro cualquiera.

El lector a quien se ha entregado una obra no puede prestarla a

otro, ni la obra que pertenece a uno de los salones de lectura pue

de llevarse al otro salón para leerla o consultarla.

Solo después de empastadas puede facilitarse a los concurrentes

las publicaciones diarias o periódicas, i los opúsculos, folletos,; eto.

Tampoco pueden facilitarse a todos indistintamente las obras cien

tíficas i artísticas ilustradas con láminas, como las de medicina, ci-,

rujia, pintura,, escultura, etc., sino a los que conste que sóndela

respectiva profesión o arte. Lo mismo respecto de las obras delica

das i curiosas o raras.

Respecto a las prohibidas i a las de que se trató mas arriba, debe

atenderse con gran cuidado quiénes son los que las piden i a quie
nes sea lícito prestarlas.
En fin, encada uno de los salones de lectura debe encontrarse im^

preso i colgado un cuadro sinóptico, en que aparezca el reglamento
de la Biblioteca, a fin de que sea conocido por

ella. ,

•

VIL

'DOCUMENTOS I EPÍLOGO.

Para complemento de las noticias que preceden, remito a usted un

ejemplar de cada una de las piezas que hasta ahora han sido publi
cadas por separado. Tales piezas son:

Catálogo de los libros del primer departamento, publicado en 1854.

Catálogo de los del segundo, publicado en 1860.

Suplementos a ambos catálogos de las obras que a la Biblioteca

.
ban ingresado desdeT&Tl _a. .1875.

"
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Listas de las obras remitidas en canje a diversas partes desde la

instalación de la Oficina de este nombre.

Etiqueta que debe pegarse al respaldo de la primera tapa dé ca

da volumen.

Recibo que todo lector debe escribir al entregársele el libro que

pide.
Movimiento que debe publicarse mensualmente en los Anales de

la Universidad.

Ciéfto eS que todos los anos, en una suscinta Memoria de qué ya

be hablado a usted, se da razón al Gobierno, que éste trasmite

& las Cámaras Lejisíatiyas, del estado de la Biblioteca en el año pre

cedente. Pero la tal Memoria O informe anual se publica siempre
entre los documentos de la del Ministerio de Instrucción Pública, i

jamás en Cuaderno por separado, a menos que se tenga por tal el

correspondiente tomo de los citados Anales, en que esos documentos

sobre instrucción pública suelen reproducirse.
En suma: acerca de la Biblioteca no hai mas documentos de que

poder dará usted noticia que los espresados en las respectivas no

tas, que van al pié de estas pajinas, cuyos documentos cito como

comprobantes de cuanto he tenido el honor de esponer a usted en el

curso de la presente comunicación.

De todo lo éspüesto en ella resulta, pues:

1.° Que si la Biblioteca Nacional de Chile, apesar de su primitiva

pobreza i de los infinitos obstáculos con que desde un principio tuvo

qué luchar para nacer i desarrollarse, se encuentra hoi, tan joven
como es, robusta i vigorosa, i aun comunicando su Vida a Otras (34);
debe esperarse fundadamente que, llegando a su virilidad, la cual

no tardará mucho, ha de ser, sino la mejor, una de las mas impor
tantes de la América. Provista actualmente de muchísimas obras

modernas que gozan de gran celebridad, nuestra Biblioteca es espé^

cialmente rica en libros que un particular no prodria proporcionarse
sino a gran costo, por ser demasiado valiosos o haber llegado a ser

mui escasos. Entre estos últimos algunos hai que nos envidiarían las

mismas grandes Bibliotecas europeas, por ser de aquellos que los

bibliófilos consideran Como un tesoro. Comprende también una colec-

(34) Tiene ya- varias hijas, como las Bibliotecas
de los Seminarias i de algunos Liceos

piovinciaíást En£ré ellas repartió por orden del Gobierno, en 1873,, la cantidad; de 2,477
volúméneíque tenia duplicados. Pero de estas hijas, la privilejiada ha sido i cóníinú»

siéndolo la Biblioteca púbíióa de- la-provincia- de, Valparaiso, na solo- porque entórteosle

tocó la mayor parte de esa herencia, sino tanfbíen porque sigue participando de todos los
sdbráütís de laíiíiádiíe, de cualquiera clase que sean. Anuáhüeiít© ésta le- relíate íitía-íbue-

na porción de obras, tanto europeas, como americanas, que resultan duplicadas, así cómo
todos los diarios i periódicos chilenos que aparecen eoii eBte oai/áéter.
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cion de obras americanas de todas las secciones de nuestro Continen

te, tan completa como quizá no exista otra igual en ninguna de és

tas. I por otra parte, quien quiera estudiar detalladamente la histo-
toria de.Chile aquí encuentra de seguro cuanto ha menester sobre

el particular. Baste decir que es el único depósito existente de todas

las publicaciones hechas por nuestras imprentas. Seria, pues, en es

tremo difícil sino imposible, reunir una colección semejante.
2.° Que el establecimiento cuenta a la sazón, como usted lo habrá

notado, con bastantes elementos para desarrollarse i crecer cada vez

mas i mas (35); i qué, en la misma proporción, marcha la mejora de
su localidad, de su planta, réjimen i organización; i

3.° Que, por lo tanto, nadie mas que yo necesita que se le alum

bre en el camino de tales mejoras. Esto es lo que espero de personas

esperimentadas i competentes, como usted, en la materia. Por eso,

al responder a su oportuno llamamiento, me he empeñado en sumi

nistrarle cuantos datos me ha sido posible recojer, a fin de que usted

no solo me los retorne con otros de la misma clase, como se lo he in

dicado al principio, sino que también los juzgue i se digne trasmi
tirme en pos, con toda franqueza, el resultado de su ilustrado pare

cer acerca de ellos.

Con sentimientos de aprecio i de distinguida consideración tengo
la honra de saludar a usted i de suscribirme

Su mui atento amigo i.obsecuente servidor.

Ramón Briseño.

Ál Director de la Biblioteca pública de Buenos-Aires, señor don Vicente G.

Quesada.

(35) De esta aserción es un signo inequívoco el hallarse en vísperas de una traslación,
la cual viene ya a ser la cuarta que la Biblioteca esperimenta. Cada traslación ha signifi
cado siempre un aumento de su fondo bibliográfico. Eíste era de 4,000 volúmenes, poco
mas o menos, cuando del Convictorio de San Carlos se trasladó al local de la antigua
universidad de San Felipe; cuando de este local pasó al de la antigua Aduana de San
tiago, era.de 12,000; cuando de la Aduana pasó a reunirse con elMuseo en la casa actual,

eja
de 14,829; i en fin, cuando de su actual casa sea trasladada al segundo piso del nuevo

1 alacio del Congreso, ya contará con mas de 50,000 volúmenes, Ef»3SSH¡«fi exajeracion,
paede decirse qué tal es el número que tiene actualmente. y^^AA/^^v
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